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Ilustres miembros de la mesa y estimados profesores y compañeros, antes de comenzar esta intervención, 
me gustaría agradecerles en nombre de toda la Academia de Alumnos Internos su presencia en este día 
tan especial para nuestra Facultad, y para los asistentes a este Acto. 
 
En primer lugar, me presento: mi nombre es Jorge Sanz Porras, y tengo el honor de estar hoy aquí 
representando a la Academia y aprovechando este espacio que con gran amabilidad me han concedido 
para poder dedicarles unas palabras. Intentaré ser lo más breve y conciso posible, pero no prometo nada; 
ya que esos dos adjetivos no suelo aplicarlos frecuentemente. 
 
Quisiera felicitar una vez más a todos los homenajeados en el día de hoy, que con gran esmero y dedicación 
han ejercido esta profesión tan bonita, tan especial, tan única, tan dura y tan terriblemente compleja como 
es la Medicina. Gracias por tantas horas de sus vidas, por tantos pacientes, por tantos avances, por tantos 
alumnos, y por todos estos años al pie del cañón para con las personas, aun cuando la historia nos ha 
arrojado situaciones tan crueles y dolorosas como la reciente Pandemia de la Covid-19. Gracias, de todo 
corazón, por velar por nuestra salud y bienestar, aun cuando muchas veces ustedes carecieron de ellos; y 
por ser un referente para las generaciones que les han seguido y han escogido el mismo camino. Les deseo 
que en esta nueva etapa les sobre la felicidad y las ganas de disfrutar de todo lo que han ido cultivando a lo 
largo de sus vidas. También quiero felicitar a todos los profesores y personal de administración y servicios 
que han formado parte de esta Facultad en los últimos 25 años; sin ustedes, el día a día que acontece entre 
estos muros no sería posible, y nunca está de más recordarlo. Enhorabuena por su esfuerzo y dedicación. 
 
Asimismo, me gustaría agradecer a todos los demás presentes por acudir a celebrar con nosotros un día muy 
especial también para la Academia de Alumnos Internos. Si dirigen la vista hacia atrás, podrán ver a los 
nuevos integrantes que, siguiendo una larguísima tradición que hoy cumple 127 años, han decidido dar un 
paso adelante en su formación. Compañeros que quieren ser mejores profesionales y personas, y que 
comparten la inquietud del saber; esa pequeña chispa que, bien oxigenada, prende y aviva las ganas de 
conocer, entender y ser más y mejores, para con uno mismo y para con los demás. Es posible que aún ellos 
no lo sepan, o no sean del todo conscientes, pero esta “pequeña decisión” les va a abrir un mundo nuevo 
de posibilidades, grandes compañeros y maestros que han sido son y serán parte de ellos para el resto de 
sus vidas. 
 
Sin vosotros todo esto carecería de sentido. Una vez alguien dijo la siguiente frase: “el trabajo en equipo es 
la habilidad para trabajar juntos hacia una visión común. Es el combustible que permite a las personas 
comunes obtener resultados extraordinarios”. Y sinceramente creo que, si esta Academia ha logrado 
sobrevivir a tantas guerras, huelgas, periodos de crisis económica, epidemias y pandemias desde 1897; 

JORGE SANZ PORRAS 
Presidente de la Academia de Alumnos Internos.  
Facultad de Medicina. Universidad de Valladolid. 

Recibido: 01/10/2024 
Aceptado: 30/12/2024 
 

Correspondencia: jsanzpo22@gmail.com 
DOI:  https://doi.org/10.24197/cl.30.2025.2-3 
 

Discurso San Lucas 
Curso 2024-2025

mailto:jsanzpo22@gmail.com
https://doi.org/10.24197/cl.30.2025.2-3


3                                                                                   …………………………………                                                     Jorge Sanz Porras    

CLINICA, 30 (2025): 2-3 
ISSN: 2530-643X 

es debido al esfuerzo y dedicación que cada uno de los que nos han precedido hasta el día de hoy han 
invertido en entregarnos un proyecto tan único y especial como es el que tenemos en Valladolid. 
 
Si conocéis a estudiantes de otras facultades, podéis preguntarles si ellos disponen de algo similar. Es un 
auténtico regalo, y es muy importante que les devolvamos el favor a nuestros predecesores manteniendo 
y mejorando lo que nos han legado. En vosotros deposito la voluntad y el apoyo de toda la Academia para 
ello, una mirada al futuro que presagio emocionante y llena de nuevos retos. Pero… ¿por qué digo todo 
esto? Para los que no lo sepan, en los últimos años la Academia ha iniciado un proceso de innovación y 
adaptación paralelo a los cambios que de forma orgánica han ido teniendo lugar en esta Facultad con más 
de 600 años de historia. Tras la incorporación de Logopedia a la Academia hace ya 5 años, en el último año 
dos nuevos grados se han sumado a nuestra pequeña gran asociación: Biomedicina y Terapias Avanzadas, 
e Ingeniería Biomédica; cuyos primeros miembros se encuentran hoy aquí presentes en la que espero que 
sea la primera de muchas veces que nos acompañen en este acto. Gracias por confiar en nosotros; sois uno 
de los principales motivos por los cuales estamos hoy aquí celebrando, y por los que merece la pena luchar 
siempre por este proyecto. 
 
Y a mi Junta… poco puedo deciros que no sepáis ya. Sois el eje central que permite que todo funcione, y 
también sois una de las principales razones por las que puedo estar hoy aquí compartiendo con todos los 
presentes nuestra alegría, y nuestros logros y pequeñas victorias. Gracias, gracias de verdad por vuestro 
compromiso, dedicación, y verdadera pasión y entusiasmo para con lo que hacéis y queréis conseguir. 
Veníamos de unos años muy duros, donde la Academia estuvo a punto de desaparecer; pero gracias a 
todo el trabajo que hemos recogido de la Junta del año pasado, sumado a todo lo que estamos 
consiguiendo con el trabajo de esta, empiezo a pensar que en los próximos años nuestra Academia volverá 
a ser lo que fue y lo que es. Os auguro un futuro brillante. 
 
Como han podido comprobar, a pesar de mi intención de acortar este discurso lo máximo posible, las 
palabras son mi debilidad y mi maldición. Les diría que me quiten el micrófono antes de que esto se 
extienda demasiado, pero como soy consciente de ello, simplemente me quiero despedir de todos ustedes 
destacando la gran pasión y el agradecimiento que siento por la Academia. Yo entré directamente como 
numerario en octubre de 2022, hace ya 2 añitos; con mucho miedo, mucha inseguridad, mucha 
incertidumbre y muchas dudas sobre qué es lo que estaba haciendo exactamente allí. Me sentía como un 
infiltrado entre mis compañeros, sin saber muy bien que esperar o si esto se me daría bien, o si sería un 
auténtico negado para la Medicina Clínica y en la primera guardia tendría que dejar hasta la carrera por 
falta de talento. Sin embargo, todos y cada uno de los AAII con los que he tenido la suerte de compartir 
camino me transmitieron sus conocimientos, sus inquietudes, sus certezas, y su buen hacer y ganas por 
dedicarse a esto. Todos y cada uno de ellos me fueron forjando, y me han dotado de una gran parte de lo 
que soy hoy como futuro facultativo, y lo que seré cuando finalmente pueda portar con orgullo el título 
de médico. Llevaré a esta Academia Decana como insignia hasta el día que en me jubile, y no tenga más 
que a mis nietos para darles la tabarra sobre esa asociación que me dio el empujón que necesitaba para 
saber que sí podía y sí quería dedicarme a esto. 
 
Y ahora sí, de verdad, termino dándoos oficialmente la Bienvenida a todos los nuevos integrantes de esta 
gran familia, espero que podáis disfrutar y aprender tanto como yo lo he hecho. ¡Feliz día de San Lucas, y 
feliz vida! 
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